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El reloj dio la medianoche, proyectando un suave resplandor sobre las calles desiertas del pequeño pueblo costero. La única luz provenía del parpadeante letrero de neón de "Luna's Cafe", un acogedor refugio con sus cálidos interiores de madera y el tenue aroma a café recién hecho que flotaba en el aire. Dentro, detrás del mostrador, estaba Mara, una barista de cabello negro azabache recogido en un moño desenfadado, cuyos ojos color avellana escudriñaban la sala vacía. Limpió el mostrador con movimientos lentos cuando el tintineo de la puerta rompió el silencio. Una mujer entró, con una presencia imponente pero a la vez delicada: alta, con rizos dorados que caían sobre sus hombros, vestida con una elegante chaqueta de cuero y unos vaqueros que realzaban sus curvas. Se llamaba Celeste, una viajera de paso, y sus ojos verdes se clavaron en los de Mara con una intensidad que le produjo un escalofrío.

—¿Tarde para el café, eh? —bromeó Mara, con un tono juguetón, mientras se apoyaba en la barra. Celeste sonrió, con una lenta y cómplice sonrisa. —Más bien tarde para algo interesante —respondió, con un tono sugerente. La cafetería, normalmente un lugar de tranquila rutina, de repente cobró vida, el aire se llenó de posibilidades tácitas. Mara sirvió una taza de espresso, con las manos firmes a pesar del nerviosismo, y se la ofreció a Celeste. Sus dedos se rozaron, un contacto deliberado que se prolongó, creando una chispa entre ellas.

Celeste tomó un sorbo, sin apartar la mirada de Mara, y dejó la taza. «Este lugar es demasiado silencioso», murmuró, acercándose y acortando la distancia entre ellas. Mara contuvo la respiración, con el corazón latiéndole con fuerza cuando la mano de Celeste rozó su muñeca. «Tal vez podamos cambiar eso», susurró Mara, sorprendiéndose incluso a sí misma con su audacia. La invitación quedó suspendida en el aire, y Celeste la aceptó con un asentimiento, apretando los dedos alrededor de la muñeca de Mara mientras la guiaba suavemente hacia la trastienda.

El almacén era pequeño, con estantes llenos de granos de café y otros suministros, y la puerta se cerró tras ellas. Celeste no perdió el tiempo y acorraló a Mara contra la pared, besándola con una intensidad que la dejó sin aliento. El beso fue profundo, sus lenguas se entrelazaron, saboreando la dulzura agridulce del espresso mezclada con su deseo mutuo. Las manos de Mara encontraron la chaqueta de Celeste y se la quitó, dejando al descubierto una camiseta negra que se ceñía a su piel, mientras sus dedos recorrían el contorno de su clavícula.

Celeste gimió suavemente durante el beso, sus manos recorrieron bajo el delantal de Mara, levantando su blusa para dejar al descubierto un sujetador de encaje negro. Sus dedos rozaron los bordes, acariciando la piel de Mara y provocándole intensas sensaciones de placer. Las manos de Mara eran igual de ansiosas, quitándole la camiseta de tirantes a Celeste por encima de la cabeza, revelando un sujetador a juego que apenas contenía sus pechos. Se acercaron más, sus cuerpos se alinearon, el calor entre ellas crecía a medida que sus besos se volvían más apasionados.

Los labios de Mara recorrieron el cuello de Celeste, succionando suavemente, dejando una leve marca que hizo que Celeste jadeara. Celeste respondió, su boca encontró la oreja de Mara, mordisqueando el lóbulo antes de bajar a su clavícula. Sus manos exploraron más a fondo, Mara desabrochó los vaqueros de Celeste, bajándolos para revelar unas bragas negras que ya estaban húmedas. Los dedos de Celeste imitaron el movimiento, bajando los pantalones de Mara, su toque audaz mientras acariciaba el clítoris de Mara a través de la tela.

—Dios, estás mojada —susurró Celeste con voz ronca mientras deslizaba la mano dentro de las bragas de Mara, buscando sus pliegues húmedos. Mara gimió, arqueando las caderas mientras los dedos de Celeste rodeaban su clítoris con un ritmo lento y deliberado. La sensación era eléctrica, y las manos de Mara encontraron los pechos de Celeste, amasándolos a través del sujetador antes de desabrocharlo, dejándolos al alcance de su mano. Le pellizcó un pezón, provocando un jadeo de Celeste, quien respondió deslizando dos dedos dentro de Mara, curvándolos para alcanzar ese punto exacto.

La trastienda se llenó de sus suaves jadeos y gemidos, los estantes vibraban ligeramente al moverse. El pulgar de Celeste presionó con más fuerza el clítoris de Mara, sus dedos empujando con firmeza, y el clímax de Mara se aceleró. «Celeste, por favor», jadeó, con voz desesperada, y con una última embestida, se deshizo, su cuerpo temblando, un grito ahogado contra el hombro de Celeste. Celeste la besó a través de él, sus labios suaves pero posesivos, alargando cada escalofrío.

Pero Mara no había terminado. Empujó a Celeste sobre una pila de sacos, y rápidamente le bajó las bragas, dejando al descubierto su clítoris brillante. Mara se arrodilló, y su lengua se lanzó a saborearla, una lamida lenta que hizo que las caderas de Celeste se arquearan. Volvió a lamer, su lengua girando sobre el clítoris de Celeste mientras sus dedos se deslizaban en su interior, empujando con un ritmo que acompasaba los latidos de su propio corazón. Las manos de Celeste se aferraron a los sacos, sus gemidos aumentaron, su cuerpo se arqueó mientras el placer se intensificaba.

—Mara, sí —jadeó Celeste con voz ronca, y Mara succionó con más fuerza, sus dedos se curvaron más profundamente. Celeste llegó al orgasmo, un grito agudo escapó de sus labios mientras sus paredes vaginales se contraían alrededor de los dedos de Mara, su cuerpo temblando con la intensidad. Se besaron de nuevo, saboreando la excitación de la otra, sus respiraciones mezclándose en la penumbra.

No habían terminado. Mara levantó a Celeste, sus cuerpos se presionaron mientras se movían hacia el suelo, sus piernas se entrelazaron en un apasionado roce. La fricción de sus cuerpos húmedos era embriagadora, sus caderas se movían al unísono, sus gemidos se mezclaban con el leve zumbido del refrigerador del café. Las manos de Mara sujetaban las caderas de Celeste, guiando su ritmo, mientras los dedos de Celeste jugueteaban con los pezones de Mara, pellizcándolos lo justo para hacerla jadear.

El ritmo se aceleró, sus cuerpos resbaladizos por el sudor, el placer creciendo como un crescendo. Celeste llegó primero, con la cabeza echada hacia atrás, un gemido bajo que escapó mientras su cuerpo palpitaba contra el de Mara. La escena llevó a Mara al límite, su propio clímax la invadió, sus gritos crudos mientras se frotaba contra Celeste, su cuerpo temblando por la intensidad.

Se desplomaron en el suelo, sin aliento, con los cuerpos entrelazados, los sacos bajo ellas formando una cama improvisada. Los dedos de Celeste dibujaban patrones lentos en el brazo de Mara, con un tacto suave pero posesivo. «Quizás necesite más café mañana», bromeó, con voz cálida y prometedora. Mara rió, con la cabeza apoyada en el pecho de Celeste, sintiendo el ritmo constante de su corazón que la tranquilizaba. «Dejaré la cafetería abierta solo para ti», respondió, deslizando la mano hasta el muslo de Celeste, imaginando ya su próximo encuentro a medianoche.

Mientras se vestían, el café recuperó su tranquilidad, pero el aire aún conservaba el eco de su pasión. Compartieron un beso prolongado junto a la barra, bajo la suave luz del letrero de neón, antes de que Celeste se escabullera en la noche. Mara cerró la puerta tras de sí, con el cuerpo aún vibrando, el recuerdo del roce de Celeste como un secreto susurrado en las sombras del Café Luna, una historia que esperaba ser revelada con cada visita nocturna.
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La lluvia comenzó a caer justo cuando el reloj marcaba las 7:08 p. m. del sábado 27 de septiembre de 2025, un suave repiqueteo contra las ventanas del rascacielos en Bangkok. Las luces de la ciudad se difuminaban en un caleidoscopio de colores más allá del cristal, pero en la terraza de la azotea, el ambiente estaba cargado de expectación. Lena, diseñadora gráfica con predilección por la creatividad nocturna, estaba de pie bajo el toldo, con el pelo oscuro húmedo tras una rápida salida y la camiseta negra de tirantes pegada a la piel. Había invitado a su vecina, Suki, bailarina de figura esbelta y sonrisa pícara, a acompañarla en una improvisada sesión de observación de estrellas, aunque las nubes ahora lo hacían imposible.

Suki llegó, con el paraguas goteando mientras bajaba a la terraza, con los ojos brillantes de diversión. «Parece que las estrellas se esconden», dijo, sacudiéndose el pelo mojado, dejando ver un atisbo de su sujetador deportivo negro bajo la sudadera desabrochada. Lena rió, acercándose, con el ritmo de la lluvia como telón de fondo de la tensión que se había ido acumulando entre ellas durante semanas: miradas compartidas en el ascensor, roces prolongados al pasar las tazas de café. «Quizás podamos encontrar algo más que ver», bromeó Lena en voz baja, rozando el brazo de Suki.

La invitación fue clara, y Suki la aceptó con una sonrisa pausada, acortando la distancia entre ellas. Sus labios se encontraron bajo el borde del toldo; el beso fue vacilante al principio, pero se intensificó a medida que la lluvia arreciaba, formando una cortina de agua que las aislaba del mundo exterior. Las manos de Suki se deslizaron hasta la cintura de Lena, acercándola aún más, la tela húmeda de sus ropas rozándose. Lena gimió suavemente durante el beso, sus dedos enredados en el cabello de Suki, tirando con delicadeza mientras sus lenguas exploraban con creciente pasión.

Las manos de Suki subieron, levantando la camiseta de tirantes de Lena para dejar al descubierto su sujetador de encaje negro. Sus dedos rozaron los bordes con una delicadeza que le provocó escalofríos a Lena. Lena respondió desabrochando por completo la sudadera de Suki y quitándosela para mostrar su sujetador deportivo. Sus manos acariciaron los pechos de Suki a través de la tela. Se dirigieron tambaleándose hacia una tumbona acolchada; el repiqueteo constante de la lluvia resonaba mientras se despojaban de más capas de ropa, los vaqueros y las bragas cayendo sobre las baldosas mojadas, dejándolas en ropa interior.

Lena empujó a Suki hacia la silla, bajando la boca hasta su cuello, succionando suavemente, dejando una leve marca que hizo que Suki jadeara. Las manos de Suki guiaron la cabeza de Lena hacia abajo, y Lena obedeció, rozando con los labios el sujetador de Suki antes de desabrocharlo, dejando sus pechos al aire fresco de la noche. Succionó un pezón, moviendo la lengua en círculos, provocando un agudo gemido en Suki, quien arqueó la espalda ante el contacto. La mano de Lena se deslizó entre los muslos de Suki, encontrando su zona íntima húmeda y lista, sus dedos acariciando los pliegues resbaladizos antes de rodear su clítoris con un ritmo lento y deliberado.

—Oh, Lena —susurró Suki, arqueando las caderas. Lena deslizó dos dedos en su interior, curvándolos para alcanzar el punto exacto. La sensación era intensa; los gemidos de Suki se elevaban por encima de la lluvia mientras el pulgar de Lena presionaba su clítoris, con movimientos firmes y seguros. El aislamiento de la azotea amplificaba cada sonido, cada jadeo, mientras el placer se intensificaba en el interior de Suki. Lena aceleró el ritmo, su boca regresó al pecho de Suki, succionando con más fuerza, y Suki alcanzó el clímax. Un grito desgarrador brotó de su garganta mientras su cuerpo temblaba y sus paredes vaginales se contraían alrededor de los dedos de Lena.

Lena la besó entre las réplicas, sus labios suaves pero posesivos, pero Suki no se conformó con una sola ronda. Volteó a Lena boca arriba, la silla crujió bajo su peso, y bajó el sujetador de Lena, succionando con avidez un pezón. Lena gimió, sus manos aferradas a los hombros de Suki mientras los dedos de Suki encontraban su centro, acariciando su clítoris antes
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